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74 MUSEO BE LAS FAMILIAS.

ü.4$.\UIE\TO DE H\RI\ DE MEDIGIS.

Rúbeos había llegado ai colmo de su fama y recibido to­
da es{«c¡c de clislinciones y de honores [«r {tañe de los 
prÍDCi|ics i|ue visitaron la cdrle. Habiendo vuelto i  Ambc- 
res, su ciudad nativa, seocupabacnsu arle, disfrutando con 
magnftica liberalidad tan gran fortuna que sus trabajos le 
adquirieran, cuando en I6¿0 fuá invitado á venir A Parísi>a- 
ra decorar con pinturas la suntuosa galería del palacio de 
Luxemburgo. María de Hódicis, después de prolongadas dis­
cordias acababa de reconciliarse con el rey Luis XIII, su hi­
jo, é iba á habitar aquel palacio recientemente concluido. 
Quiso que sus departamentos, y en ¡articular la hermosa 
galería corrcsfiondientc i  su cámara, estuviesen decorados 
por.cl pincel de un distinguido artista. El barón de Vio], 
emtajador en la cdrle de Francia del archiduque .Alberto y 
de la infanui Isabel, quienes goberiiaban entonces las pru- 
vinri.^í (le Flandes, propuso i  la reina que confiara este tra­
bajo al gran pintor de Amberes. Habiendo sido manijado 
llamar i  París. Rubens, se puso al momento en camino y 
fué recibido muy benévolamente por la reina, quien le en- 
Gargd que en veinte y un cuadros grandes pintara los prin­
cipales hechos de su historia. En 1631 Irazd Rubens en Pa­
rís los bocetos de lodos estos cuadros, que pinto' en Ambe­
res con ayuda de sus mas hábiles discíjiulos. En febrero de 
I63ü regresi) á París, trayendo esos grandísimos lienzos que 
hoy ¡lueden verse en el Museo del Luvre, á donde fueron 
trasladados cuando la galería que decoraban en el palacio 
de Luxemburgo fué rehecha y desiruida en parte, para dar 
lugar á la escalera que actualmente conduce al Senado. Rú­
beos se reserv(S dar la última mano i  sus pinturas cuando 
estuviesen colocadas; porque deseaba, sobretodo ánies de 
concluir los muchos retratos de esas grandiosas composicio­
nes, volver á ver á algunos modelos. Cuando úllimamenle 
hubo concluido todo este gran trabajo, hizo á ruegos de Mu­
ría de Médicis, el retrato de esta princesa bajo la figura de 
Belona. así como los de su padre Francisco de Mediéis y de 
su madre Juana de Austria, gran duquesa de Toscana. Qui­
so des|uies hacer el retrato del barón de Vicq, i  quien des­
de 1631 d¡(5 muestras de su recoaocímieuio enviándole un 
cuadro que representaba á la Virgen y al Niño Jesús. Desde 
1850 ¡«rlcnoce al Museo del Luvre el retrato del barón de 
Vicq.

El cuadro que nuestro grabado representa es el quinto 
de toda la colección, y es la ceremonia del casamiento de la 
reina, celebrado cu Florencia el Ib de octul»-e de I600enla 
iglesia de Santa María de las Flores. Enrique lA' peleaba en­
tonces contra el duque de Saboya. y Fernando, gran duque 
de Toscana. tio de María de Médicis, se casd por poderes i  
nombre dcl rey con esla princesa, y el es á quien vemos 
freni(? do ella en el cuadro. De ¡lié y detrás deambos está el 
cardenal Pedro Aldobrandini, (juien echd !a bendición 
nupcial. Detrás de la reina están Cristina de Lorena. gran 
duquesa de Toscana, y Leonor de Médicis, duquesa de Mán- 
tua. Al lado del gran duque vemos á  Hoger Bellegarde, ca­
ballerizo mayor de Francia. que trajo los poderes de Enri­
que IV, y al marqués de Siliery que había dirigido las n i v ­
elaciones del casamiento. Por último, una figura de niflo que 
tiene una antorcha y lleva e! vestido de la reina personifica

el Himeneo; porque Rubens en este cuadro, así como en to­
da la historia de María de Médicis y en la mayor parte de 
sus grandes compcsiciunes, merclú la alegoría con los he­
chos históricos é introdujo las divinidades del ¡aganismo 
hasta en el santuario de una iglesia cristiana. Ningún pin­
tor la  cuidado tnenos las necesidades ú lo meraiueute debi­
do al asunto quesepru|H>nia tratar, ¡urque dejándose ircon 
indiferencia adunde lo encaminaban las dotes y los defectos 
de su ¡loderoso gcuio, con tal que su cum¡iusicion tuviese la 
abundancia, la pompa y el brillo que eran de su agrado, po* 
co Ic importaba cliocar con la verosimilitud d comprometer 
la dignidad de la idea. Y en efecto, esc genio ¡>agano que 
vemos al pié dei aliar, trastorna singulaniienle la sensación 
moral de esta escena histórica; la actitud dcl caballerizo ma­
yor DO esla que en semejante ̂ nomenlo conviene ni enviado 
de un rey de Francia; esa guirnalda de legumbres susjiendi- 
da de las columnas del tem¡ilu es de un gustó de¡ilurable; |« -  
ro ¡qué finura y que siMidez en las cabezas! ¡con cuánta ha­
bilidad está distribuidala luz! ¡como todas las panes de c.s- 
te cuadro, así figuras como accesorios, cuya impoiinncia 
res])ect¡va está acaso mal observada, se hallan en su sitio y 
con su justo valor, si solo queremos considerar el efecto pic­
tórico ! Rubens es únicamente pintor, y este es solo el efecto 
que quiere lograr y á  que lo encamina lodo.

Muría de Médicis tenia el ¡>lan de bacer construir cu su 
palacio una segunda galería paralela á la primera, doude Ru­
bens debía representar la historia al^Orica de Enrique IV> 
correlativa á la de la reina. El gran jiinlor cin|iezo á ocu- 
¡arse de esta nueva séric de couipusicioncs; ¡«ro las Intri­
gas de la (tórte trastornaron semejante proyecto. En las cartas 
de Rúbeos, publicadas hace pucos anos, vemos continuas 
alusicmcs í  este trabajo que se le encaigú y se le ¡irucura 
arrebatar. El etnbajaiJur de Flandes le avisti que el cardenal 
de Richelieu, poderoso ya entonces, quería ¡loncrle en itom- 
¡leiencia el pintor italiano Jose|iin, en el instante mismo en 
que ¡ara engañarlo mejor, le escribía que «deseaba tener 
dos cuadros de su inano.» Ninguno de los dos ariUlas fué 
encargado de ejecutar aquellas pinturas, ni aun llegd á cons­
truirse la galería. Muy ¡ironto la reina madre saliiá pera el 
destierro, donde rniscrablemenie debía terminar su vida.

LA RAZON DE HARCO PORCIO-

Tantas veces la razón meba encañado 
que debo aiempre desconfiar de ella.

J.J. RocsasAU.

I.

El año 196 antes de Jesucristo, fué bien desgraciado pa­
ra la Esjiaña. Sublevados los celtiberos contra la tiranía y ra- 
tacidad romana, hablan destrozado Ies trojas dct¡>rocoiisul 
Lucio Comclio tlelcgo>7‘̂  inal¡arado túvose por feliz en po­
der acogerse al abrigo délos Pirineos Orientales, donde 
trató de reorganizar su mermado ejército. Pero cuidadoso el 
Senado del asj>eclo que loniabe ¡a guerra en le Península, 
mandó considerables refuerzos á las ordenes dcl cónsul Mar­
co PorcioCaton el Censor, ya conocido venlajosamenle por sus
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hefliios militares, y d« cuyo personaje vamos á dar solo una 
ligera idea, necesaria para la inteligencia de nuestro rela­
to I apoyados en el testimonio de verídicos escritores latinos.

Nacido en Túseulo (I) de una familia oscura, y habien­
do hecho con gloria su iirimcra campaña contra Anibal, v i­
vía retirado en su heredad ocupado en las faenas agrícolas, 
cuaudo el juitricio Valerio, su convecino en el campo, des­
cubriendo en él un carácter rudo y enérgico, cual convenia 
á un pueblo orgulloso y sin entrañas, como io era entonces 
el de Roma, le aconsejé ¡«asase á establecerse en la ciudad, 
donde con sus oscelentes dotes podia prometerse rápidos 
medros y brillante fortuna.

No sallé fallido tal vacinio. Apoyado ¡lor tan buen pa­
trono, alcanzo pronto las ¡irimeras dignidades de la repúbli­
ca, y demostrando desde un principio suma destreza en los 
asuntos del Estado em¡iezé á dársele el sobrenombre de Ca­
tón. que antes no tenia (2j.

Examinemos ahora en el crisol de la verdad si había 
mas brillo que meta! ¡«uro entre sus buenas cualidades.

Do torva catadura y aspecto salvaje, enemigo jurado de 
la literatura y bellas artes, que consideraba solo á propésito 
para afeminar el estiírilu, inaccesible á la compasión y á to­
das las dulces espansiones dei alma, era un terrible sectario 
de la doctrina estéica.

Sabido es que el estoicismo tiene \)or base una crimina! 
amalgama del ¡«antheismo é jnalerialismo con la indiferen­
cia mas absoluta hácia todos los acontecimientos humanos; 
es decir, no hay lazos de familia, no hay amistad , no hay 
vicio: cuando la vida le $ea pesada, quilalela, era una de 
sus máximas. Tal doctrina solo puede producir un malvado.

Casi lodos los antiguos jiartidarios de Zenon, fundador 
del sistema de que vamos hablando, combinaban con su fi­
losofía los errores de la escuela jénica, madre del raciona­
lismo , único fundamento del yo de los alemanes modernos, 
é conciencia dei hombre, en la cual halla este impreso, 
puesto en contacto con la Divinidad por medio de la fuerza 
intuitiva, un cédigo completo que sirve de regla á todas sus 
acciones. ¡Ultimo límite del estravfo del orgullo humano!

Abundantes frutos dieron tales creencias entre loa anti­
guos: solo recordaremos á Bruto y Casio, asesinos el ¡iri- 
mero de su padre natural y adoptivo, esclamando a! suici­
darse: \Ohrirlud, solo eres una /iccion'., y el st^undo de su 
amigo y protector origen de su fortuna, y téngase en cuenta 
que no se arrastraban á tal crimen por amor á la libertad, 
como sencillamente nos enseñaban nuestros buenos démi- 
iies, y nosotros misraM creimos antes de ilegar á la edad del 
desengaño, sino ponjue la tiranía se escapaba de las manos 
de suclasc|)asando á las de los em¡>eríidores, herederos de 
los tribunos de la plebe, si bien fuesen aquellos tan perver­
sos como los patricios.

No somos aficionados á citar autores haciendo alarde de 
erudición, en a¡>oyo de nuestras razones, ni la índole de este 
articulólo requiere, mas no podemos resistir al deseo de 
manifestar al lector, que Dante, en su Divina Comedia , co­
loca en lo mas hondo de los infiernos en coni|>añía de Judas, 
á Catón. Bruto y Casio, y ya que tan eminente genio consi­
deré Justo llevar áeslostres héroes donde no hayesperanza,

(1) Hoy Frascati, enlos Estados de la  Iglesia.
(2) La palabralatina C'afa>,de que se {ormó Catón, sigsiSca 

hoiotre avisado, « tu to ,  ingenioso.

permítasenos á nosotros emitir un simple juicio, acorde con 
tan autorizada opinión, que cada cual puede apreciar según 
le dicte su criterio.

Con un caudillo de la índole que acabamos de bosquejar, 
al frente de un ejército numeroso y aguerrido, fácil es con­
cebir el carácter feroz que tomaría la guerra en la infeliz 
Iberia. A su llegada vencié á los sublevados cerca de ller- 
da (1), y las legiones romanas se derramaron cual un tor­
rente por los floridos campos de la España Ulterior, entran­
do á saco las ¡«oblaciones, antes de ser entregadas á las lla­
mas , y pasando á cuchillo 6 vendiendo como esclavos á sus 
habitantes, sin distinción de sexo ni edad. En vano era la 
sumisión; las ciudades que humildes se prestaban déciles á 
la coyunda, eran tratadas con e! mismo rigor que los pueblos 
de ánimo levantado que preferían la muerte á la esclavitud.

Siguiendo su marcha, siempre asoladora, llegé el cénsul 
hasta Segoncia (2j, de donde rechazado tuvo que acudir 
apresuradameute, algo marchitos sus laureles, á socorrer al 
pretor Manlio, á quien los turdetanos traían en laBéticaalgo 
apurado. ¿Pero qué podrían aquellas gentes allegadizas, sin 
disciplina, sin centro de unión, dirigidas por jefes inesper- 
tos, por mas que fuesen de sobrado aliento, contra, unos 
hombres cuya profesión era la guerra, diestros en todo gé­
nero de ardides y supercherías, siempre dispuestos á que­
brantarla féde los tratados mus solemnes, con tai que redun. 
dase en beneficio de la pérfida Roma, ajioyados con todos los 
recursos de una nación poderosa? Los horrores cometidos en 
taparte oriental de la España, se reprodujeron en el Jledio- 
día. ¡Cuairocienlas poblaciones se vanagloriaba Marco Por- 
cindehaber destruido en el corlo espacio de tres meses!

En una de estas, la resistencia fué obstinada. Apurados 
todos los recursos, después de haber perdido la flor de su 
juventud, agubiados por el número y destruidos sus débiles 
muros por las máquinas de guerra, los hcréicos defensores 
tuvieron que ceder á su fatal destino, y tas enfurecidas le­
giones se posesionaron de las ruinas de aquel pueblo á costa 
de grandes pérdidas conquistadas, embarazando aun el mie­
do sus pasos, pues entre aquellas derruidas paredes oculta­
ban la frente muchos ¡«alriolas fieros que hablan jurado no 
sobrevivirá su derrota.

Como un frenético ávido desangre yde matanza, recor­
ría el cénsul las calles escitando á sus soldados á la des­
trucción.

—Ea , pues, gritaba, nohaya[«¡edad: ni un solo enemigo 
quede con vida, ufano ¡>or haber osado resistir á la potente 
Roma; el que mas destruya será el mejor recompensado; no 
ablanden vuestro ¡«echo los lamentos de esos tenaces bár­
baros; juzgad que dentro de su corazón se encierra ia gloria 
de nuestra ¡lairia y en él tienen que buscarla vuestras es­
padas.

Sin duda la omnímoda razón dcl caudillo, consideraba 
como reos de muerte á los es¡«añoles vencidos ¡«or fuerza 
sujicrlor en defensa de la mas justa de las causas.
■ Continuando en su feroz carrera, llegé á una encrucijada 
donde se ¡iresenté á su vista tan conmovedora escena, que 
no pudo menos de llamarle la atención.

Al frente de cierta casa incendiada cuyo umbral intercep­
taba el cadáver de una mujer con un niño entre sus yertos

Lérida,
ÉpUa, en la  provincia de Zaragoza.
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brazos, los restos de armas esparcidos [wr el suelo >' tros 6 
cuatro legionarios sin vida, manifestaban claramente que en 
aquel lugar se había sostenido una iucha desesiicrada. l ‘n 
guerrero yacía en tierra tendido sobre su espalda, atravesa­
do el pecho por un dardo; el sagum de lino (¡ue le cubría, 
su lanza con dos moharras de cobre, que aun apretaba en 
su convulsa mano, el [lequeño y redondo escudo que cerca 
de él estaba caído, todo indicaba era uno de los bizarros 
iberos que, sin contar el mlmero de enemigos, se había lanza­
do en desigual j>elea á conirarestar el formidable jtoder ro­
mano. A su lado una nina como de diez años deshecha en 
llanto trataba con sus manilas de contener la abundante 
sangre que brotaba de la herida, y presa del mas amargo 
doler

—¡Padre, padre! decía, respóndeme. Si tu alma vuela á 
la mansión de los héroes, ¿quien cuidará de nosotros? Mira 
que á mi madre la han muerto los soldados. ¿No oyes los 
gemidos de mi hermanito, que en vano trata de buscar 
abrigo en su ribazo? Nuestra casa ha sido incendiada. ¿Dón­
de nos guarecemos si tú no la reedificas? ¿Quién ajilacará 
nuestra hambre sí no estós tú ¡ara darnos el |an  necesario? 
¡Ah, no me contestas! iqué trio y pálido está tu rostro! ¡Pa­
dre , tengo miedo, aquí están de nuevo los enemigos! Llé­
vame contigo si has de abandonar la tierra.

Paróse un momento el inflexible Catón á conteiiqilar 
aquel desgarrador esixwtáculo, que euierneciaá los mismos 
de su séquito, y fijando su atención en la niña, dijo con in­
diferencia hablando consigo mismo:

—Dentro de un lustro puede valerme eu Roma mas de 
cincuenta mil sexlercios ( l) ,y  añadid en voz alia á los lie- 
lores que le acom|iañaban, llevad esta muchacha á mis 
tiendas.

Al arrancarla con violencia del lado de su ¡adre, se asid 
á una de sus manos que quedó separada entre las suyas: un 
numida se la había corlado de un hachazo.

La sangre derramada en defensa del hogar, quitd al bra­
zo de este hombre animoso la fuerza necesaria para librar á 
sn hija con la muerte, según liicicron otros muchos, de la 
infamia y servidumbre.

Antes de esiiirar, aun tuvo el tormento de verla condu­
cir esclava, para servir, andando el tiem¡io, de ¡lábuloá la 
incontinencia de los señores del universo en sus inmundo» 
festines.

El otro niño murid de inanición abandonado sobre el 
exaustoseno maternal.

Calón, concluido el año de su mando, deposiid en el te­
soro público 1,400 libras de oro, 26,900 de plata y 123,000 
en monedas del mismo meuil, fruto de sus latrocinios en 
España. El Senado le decrcldel triunfo.

U.

Seria la hora primera de la mañana (2),á tiempo que en 
una magnlQca casa construida en la vertiente del monte Ja- 
niculo. entonces en los alrededores de Roma, una hermosa 
esclava, saliendo de los aposentos que circundaban el 
alrium, dcsdnndos á ios de su clase, se dirigía i  llenar un

(I) El sextercio cambió da valor según las épocas, pu la de esta 
narración equivalía ó 0,8L de nuestra moneda.

(Sj De sel s á  nueve.

ánfora en el impínuíínnCl), situado en el centro del anterior. 
Vestía ia túnica cenicienta |irO|úa de las mujeres de su tris­
te condición, si bien el aseo y compostura de leda su ¡icr- 
sona y los anillos de plata que adornaban sus brazos, indica­
ban claramente que su dueño era persona de elevada gerar- 
qufa. A [lesar del humilde atavío de lajóven, su aspecto gra­
ve, la nube de tristeza que oscurecía su frente sin abatirla, 
y la inteligente mirada de sus rasgados ojos sombreados 
por luengas y negras pestañas, la daban tal aire de majestad 
que, cuando encargada de vigilar á sus comiiañeras en los 
jireiiaralivos del baño de su señora, a¡ioyada en el pedestal 
de la eslátua de la Fortuna, colocada delante del impluvium, 
quedaba inmóvil abstraída en su ¡lensamienlo, un artista co­
rintio se hubiera creído feliz ai tomarla ¡lor modelo de una 
de las hijas de Niobe.

Heeogída el agua suficiente para aderezar los vasos de 
flores que adornaban el peristilo dcl ¡mlio interior, al vol­
verse en dirección á las habitaciones privadas, donde habia 
de continuar su tarea, advirtió con sor[iresa que no se halla­
ba sola, según debía presumir.

L'n hombre de elevada esLaturay rostro enjuto, inmóvil 
bajo el dintel del labiirwm (2), observaba con mirada fija é 
ínteres creciente lodos los movimientos do la sierva; la toga 
¡irelexla que lo adornaba, cuya franja de ¡lúrfiura ¡lermitia 
descubrir el manto en que se hallaba envuelto, no dejaba du­
da acerca de su alta dignidad de magistrado romano, asi 
como la barba gris y el severo Continente adquirido ¡lor una 
la i^  eostumb''e de mando, unido á un semblante ceñudo y 
severo, ledaban tal aspecto de austeridad, que la [lobre es­
clava, interceptada en su camino por aquella imprevista 
aparición . no fué dueña de contener un ligero grito que en 
vano trató de ahogar en su agitado pecho.

Mas el iiersonaje en cuestión, avanzando algunos pasosy 
con voz que ¡irocuraba hacer dulce y halagüeña 

—Salve, Gliceria, la dijo, digna rival de Hebé, graciosa 
copera del supremo Jove; ¡loeo entiendes tus intereses cuan­
do así te amedrenta la jiresencia de quien solo tu dicha de­
sea. Ni eslranes verme aquí tan á deshora, pues aj salir á tu 
encuentro solo busco mi tranquilidad ¡lerdida que con tus 
gracias me has robado. ¿Qué dios favorable á los mortales 
ha encerrado tantos encantos en tu breve pié y delgada cin­
tura? Las tiernas pomas de ios manzanos de Sorrenio care­
cen de la suavidad y frescura de tu finísimo y moreno cutis. 
No seas avara de tan ricos dones, cede á mis deseos y verás 
al inflexible censor de Roma trocarse en el amante mas 
a|iasionado. Ni te retraigan las ¡ilateadas hebras que van 
blanqueando mis cabellos, que el Etna por tener su cima 
cubierui de nieve, no deja de encerrar un volcan en su se­
no, y el viejo Anacreonle era solicitado de las bellezas mas 
notables de Atenas. Pero veo pintada en tu semblante la tur­
bación que lecausan mis (lalabras: desecha el temor y con­
testa sin recelo á tu dueño, que en vez de mandarte, s^ u n  
¡ludiera, te sujilica acejites su cariño ofreciéndote en cambio 
una existencia de delicias.

AI escuchar semejante razonamiento, que no estuvo en 
su mano contener, la hidalga sangre española hirvió en las

(1) Estanque destinado i  recibirlas agujas pluviales, que iban 
¿  caer después en una cisterna.

t2¡ Pieza que Separaba el atrium de los habitscioues interio­
res y en estío serviado comedor. En él se conser vaban las imá­
genes de los antepasados.
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venas de la jdven, pues ya habni conocido el lector era ésta' 
la niña Que vimos en el cuadro primero al lado de su padre 
mal herido, esclava siete anos hacia en casa del severo Ca 
Ion. que al jirescntc la requería de amores; mas conociendo 
DO era conveniente exas|>crar á su terrible apasionado y 
deseando lomarse tiempo i  fln de buscar medios para malo­
grar sus ruines intentos, mal conteniendo su enojo, respon- 
did con aparente calma;

—Señor, la corres{>ondeuciade dos almas unidas por un 
afecto común tiene su origen en la morada de los dioses in* 
mortales, y una miserable esclava no debe elevar su pen­
samiento de la humilde tierra que pisa. En varias ocasiones 
iguales á e s ta , he contestado í  vuestras palabras en los mis­
mos términos que ahora lo hago; los anillos que oprimen 
mis brazos cortan los vuelos á mi esfilritu, y nunca en se­
mejante estado podré elegir el (*jeto de mi carino.

—Yo puedo hacer Un suave esa servidumbre que las 
matronas de mas elevado origen envidieu tu feliz destino. 
DI unapalabra, y antes que el solconcluya su carrera, parti­
mos i  los alrededores de U eucantadora Bayas; allí en un cli­
ma úempresuave, i  orillas de un golfo sin lempestades, bajo 
las sombrías enramadas de bosquecillos demirtosyUureles, 
coronada la frente con las pur|>úreas rosas de Pesium y 
apurando en ancha co¡ia el delicioso Falemo , tú, agrade­
ciendo una esclavitud, manantial de tantos placeres, yo, dan­
do ai olvido el orgulloso Senado áquicn aborrezco, y el pue­
blo turbulento é inconstante áquicn temo, se deslizará nues­
tra vida entre deleites sin cesar renovados, desconocidos 
hasta en el Olimpo supremo. ¿A.ce|)las? Quiero una contes­
tación pronta, inmediau.

El severo cdnsul esUba como fuera de sf, y con su vista 
l>eneiraDU! y palabras halagüeñas, fascinaba á la infeliz mu­
chacha, sin apoyo ni consejo en la tierra y alentada en el 
mal con el ejemplo que por todas partes la ofrecían Us lú­
bricas deidades dcl paganismo. Además, ¿edmo resistir, 
quién podría darla aliento, quién librar aquella débil aveci­
lla délas iMderosas garras dcl gavilán? Catón habla llevado 
su condescendencia hasta el csccso; ya lo habla dicho, su- 
(ilicaba en vez de mandar. Por fortuna su afleion áOliceria 
no era un deseo pasajero, quería á la mujer en cuerpo y 
alma , y bien sabia el que á esta última se la seduce, no se 
la violenta. Pero tal estado de cosas no podía sostenerse, ya 
hacia tiempo que el Censor molestaba á la jdven con sus 
pretensiones sin alcanzar resolución favorable, yera espues- 
toqueal salir ébrio de alguna o ig la. cosa que acostumbra­
ba con frecuencia, (y no se le tenga en menos por esto, pues 
era pecado muy venial entre los héroes de la antigua Huma) 
usando y no abusando de su cualidad y derechos de amo. 
alcanzase por la violencia lo que ha tanto ticmim soli­
citaba en vano. ¡Miserable humanidad! ¿Que se hacia 
tu razón cuando sancionabu.s tales monstruosidades co­
mo de derecho natural? ¿Aüdndc estaba la razón de 
Platón y Arrsu¡tele$ al consignarlo así como principio 
inconcuso en su fíepública aquel, en su Política el se­
gundo? ¿Ddnde la de otros muchos que en sus escritos 
inmortales han asentado el mismo axioma? Estaba abun- 
4madn á  si misma, es decir, en el error, en las linic- 
blas, basta que el Hijo del Hombre viniese á iluminarla con 
la Ley de Gracia.

Volvamos á nuestra cuiufiatriola, que víctima de su des­
dicha, yacía aute Marco Purcio sin mas es|>eranza de salva­

ción que los recursos que encontrar pudiera en su projiia 
dignidad y entereza, apoyada j«r los ejemplos de virtud que 
en sus primeros años recibiera. Por fortuna no habian sido 
estos en corto número.

Los primitivos españoles siempre fueron de costumbres 
sencillas, aunque algún tanto rústicas, y si bien sumidos 
en la idolatría, las divinidades á que rendían culto nunca 
¡ludieron considerarse como ridículos modelos de infamia, 
cual las reverenciadas por griegos y romanos: Hércules, do­
mador de mdnstruos; Dian.'i, celebre por su castidad; Endo- 
vélico, amigo de la guerra y los combates, eran los princi- 
[lalcs númenes objetos de su adoración, asi que la madre de 
Glicería pudo infundir en el corazón de su hija sanas ¡deas 
de moral unidas á la enseñanza religiosa.

Sostenida por tales auxiliares, si bien combatida por tan 
¡loderosos enemigos, conlesuJ mal repuesta de su aturdi­
miento:

—No puedo decidirra, seeflor; ¡lertenczco á la servidum­
bre de v u e s ^  esposa y temo ¡irovocar el enojo de tan pode­
rosa d uena ausentándome sin su permiso.

—Mi esposa, replicó Catón, tiene demasiado o^uUo para 
haber reparado en U y mostrarse ¡icsarosa |>or tu falla, y si 
acaso le fuese sensible, yola daré cuantas esclavas quiera en 
compensación de tu pérdida. No lo olvides, exijo una reso­
lución ¡ironía y terminante; la firmeza que siempre he de­
mostrado en los asuntos ¡lúblicos, no ha de abandonarme 
¡lara los míos particulares. Juro ¡lor los manes de mis anie- 
¡asados, aquí ¡irescnles, que si por ti he perdido el reposo, 
contigo he de encontrarle. Mañana á esta misma hora espe­
ro tu decisión en la biblioteca inmediata. Reflexiona y qué­
dale en paz.

Asi dijo, y con apresurados ¡lasos entróse en los a la  ó 
galerías con asientos, silos delante del tablinum, donde da­
ba audiencia á sus clientes, que ya en gran número le espe. 
raban.

Desa¡iarccido que hubo, esclamó GUceria con animoso y 
re¡irimído acento, procurando contener las ardientes lágri­
mas que abrasaban sus pálidas mejillas;

—Asesino de mi familia, podrás verme muerta, pero en­
vilecida jamás. Tú me conduces á la orilla del precipicio, 
guárdate no sea que me acompañes al fondo de! abismo. Pa­
dre mió. continuó lijando su vista en el cielo, antes faltará 
luz á mis ojosque olvide los últimos instantes de tu vida, 
sacrificada cuando perdiste la csfieranza de vivir libre; no 
será en vano tan heroico ejemplo, aunque dadoá una débil 
mujer, ¡lorque es hija digna del noble suelo de la Hesiicria, 
que nunca produjo esclavos ¡ara los mercados de Roma. 
SI, orgulloso cónsul, no fallaré á la cita, mañana se decidirá 
mi suerte y tal vez la tuya.

Esto dicho se encaminó á las habitaciones de su señora 
¡■ara asistirla en el locador, cuya hora habla libado.

III.

Mucho antes de tas guerras civiles que trajeron consigo 
el dominio de los em[ieradores, había entrado la república 
romana en aquel ¡lerfodo de lujo y disolución que, andando 
el tiempo, llegó á un grado casi inconcebible. La conquista 
de Grecia y Siria hizo venir á la ciudad reina, con las ri­
quezas y torpes vicios de (¡ue siempre fueron ambos países 
fecundo semillero, una multitud de retóricos yaríistas, que
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ai liar dcl buen gusto y la cultura. difundieroD en alto grado 
la afición í  la magnificencia y los placeres entre los desccn- 
dianies de Fabio y Cincinaio. En balde algnnos hombres 
previsores, queriendo conciliaria sencillez primitiva con los 
tesoros allegados en |k>3 de los vencidos Perseo y Aniioco, 
intentaron poner dique á u n  desbordado torrente; el mai es­
taba en la conciencia de iodos, y í  sus esfuerzos acompafld 
generaímente un éxito desgraciado; había libado el liem- 
(Ki en que pudiera decir Yiigiirta: ;Oh, Roma, lií serás 
vendida caando encuentres comprador!

La noble Valeriola, hija de Valerio, príncipedel Senado, 
y esposa de Marco Porclo, era una de las sederas patricias 
que mas se hacían notar por su Ctusto y vida regalada, con 
notable oposición á las costumbres rústicas del Censor, que 
á ser posible, bien hubiera querido modificar las inclinacio­
nes de la dama; |>ero cuidados cada día mas graves llama­
ban su atención en el Foro y en el Senado; sus enemigos 
eran muchos y poderosos y los tarientes de su mujer ocu­
paban los primeros puestos de U república, asf es que te­
miendo crearse nuevos tropiezos si lo contrario hacia, la de­
jaba en libertad de dar rienda suelta á su preferencia por 
aquella elegante civilización griega, tan seductora para las 
personas distinguidas por su buen gusto que hubieran que­
rido hacer de Roma otra segunda Atenas,

Con estos ligeros antecedentes no se estranará que el 
cubículo 6 habitación particular de la dueúa de Gliccria, 
fuese rica y espléndida. Formábala una rotonda sostenida 
por columnas de bronce primorosamente cinceladascuyos 
inlén-alos adornaban colgaduras de púrpura bordadas en 
Hilcto; d  blanquísimo mármol jiario de que estaban revesti­
das las pareiles hubiera reflejado en demasía la brillante luz 
dcl cielo de Italia á no lomplarsc suavemente .il atravesar las 
piedras especulares que cerraban las ventanas colocadas cer­
ca de la cornisa sobre que se aiioyaba el artesonado de aque­
lla mansión. Gonsiiiuia el |>avimemo un precioso mosáico 
representando el triimfodc Baco y una clepsidra (I). objeto 
entonces raro y de un lujo estraordinario, fabricada |K>r un 
célebre constructor egi|«Ío á la vista de la que hacia poco 
trajo á Roma Escipion Nasica. marcaba silenciosamente las 
horas á la elegante ¡«sesora de lanu riqueza.

Era ésta hermosa y de noble continente, altiva por tra­
dición de raza mas bien que ixir vicio de corazón, pues nun­
ca se la vid im|)oncr 6 su servidumbre alguno de aquellos 
terribles castigos tan comimmenle aplicados í  las desventu­
radas siervas con el mxs leve motivo; y si bien su desprecio 
hácia esta clase infeliz rayaba tan .lito que juzgaba imjwsi- 
ble ser ofendida jior ninguna de ellas, esto mismo daba oca­
sión á que {Xisasendesaiicrcibidas muchas ligeras faltas re­
putadas por otras sefioras como dignas de severa reprimen­
da, ni su generosa condición la permitid jamás olvidarse dcl 
propio decoro, movicLi de ruin envidia, hasta el punto de 
maltratar con sus manos y desfigurar el rostro á lasque hu­
bieran tenido el atrevimiento de nacer mas agraciadas, cosa 
también en aquel licnii>o erigida en derecho y muy usada 
[)or el bello sexo romano.

Hallábase á la sazón ocupando un asiento sin rc$|>aldo á 
semejanza de las sillas curulcs, rodeada de sus esclavas en 
el centro déla pieza, entre las cuales se notaba Gliceriu, dis­
puesta cada cual á descmj>cúur el cargo que la estaba ccmic-

(1) Relói de agua.

tido en el adorno de su sefiora. Ya una de ellas después de 
haber alisado sus negros cabellos á favor de un peine de 
marfil, los entrelazaba con luengas sartas de perlas, mien­
tras otra con una suavísima esjwnja del Archipiélago empa­
pada en agua perfumada limpiaba su rostro del cosmético 
compuesto de harina de flor y loche de yegua que le había 
cubierto la noche anterior, á fin de mantener el culis hri- 
llanlo y aterciopelado. Concluida esta o¡«racion llegaba la 
tercera á pintar con nitro rojo sus mejillas, y las sobrecejas 
con los colores mas al gusto del dia, que ordinariamente eran 
el blanco 6 sonrosado, no olvidándose tcfilr de n ^ ro  el en­
trecejo, pueseragala éntrelas romanas el ser cejijuntas.

Aun erajclven la genlíl matrona para necesitar tales afei­
tes, pues no contaba arriba de siete lustros, pero la costum­
bre los hada indi^xmsables entre las mujeres princi(«les y 
era preciso someterse.

Ccúida su frente con una cinta lefiida de múrice le fué 
aproximado un esjejo de i>lala donde .se mird delenidamen 
te, y mostrándose satisfecha pasaron á calzarle unas sanda­
lias blaucas que formasen grata armonía con la ancha vesti­
dura de lana del mismo color, de fino tejido y recamada de 
oro, que puesta en pié la dama acomodaron sobre la túnica 
de lino que hasta entonces la habla cubierto.

En sencillo cinlurcm verde completó su atavio, termina­
do el cual adelantóse ima esclava núblense con un canastillo 
de mimbreen las manos, de donde de entre una especie de 
nido de flores y yerbas olorosas saed la pulcra señora una 
culebra domesticada, objeto también de gran precio, la que 
roded i  su cuello pan  que el agradable roce de aquella [liel 
tan suave y fresca templase e! calor de su garganta y 
jiecho (1).

Reco.stada muellGraenle en un pequeño lecho de made­
ra de cedro incrustado de oro y m.arfil y cubierto de lapices 
de Jonia, preparábase Valeriola á desarrollar un volúmen de 
[«piro donde estaba escrito uno do acjuellos famosos cuen­
tos llamados milesíos, cajiaces de hacer ruborizar á b  mujer 
mas desenvuelb de nuestros tiempos, y que formaban la de­
licia de las moradoras de ta ciudad eterna, cuando advirlid 
con estrañeza á Gliceriu delante de si, ápesar de haberse re­
tirado, según costumbre, todas sus com;>añeras.

Enojada de semejante falta y viendo que una mirada su­
ya no habia sido bastante á corregirla 

—Vete, la dijo con vozbreve y airada.
—Señora, deseo revelaros un acontecimiento de impor­

tancia en que vos y  yo estamos interesadas, res])ondid b  
júven en tono modesto aunque firme.

—Sé breve, repúsola patricia desdeñosamente ¿quépuede 
haber de común entre las dos.’

—Vuestro esposo ha puesto su atención en mi persona, en 
términosdeobligarmc áfaltar á loqueos dcbodadoplaruna 
resolución desesj>erada, sino venís, señora, en apoyo de esta 
infeliz con vuestro poder 6 consejo.

A tan súbita é inesperada nueva ya la matrona perdid su 
aplomo, mas acostumbrada á la fulsia y doblez que la servi­
dumbre lleva consigo y temiendo ser victima de algún rate­
ro ardid urdido por la escluvii con objeto de vender mas ca­
ra á ella su negativa y al cdnsul su condescendencia, tratd 
de ocultar su agitación y repuso con indiferencia al parecer. 

—¿Y le has opuesto á los deseos de mi esfjoso.’

(1} Todoeeetos pormenorts son eiácto*.
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—He |>odido hasla ahora evadirme á sus solicitudes, y 
obligada en el día de maAann d poner término á su impacien- 
cia. estoy resuella á que sea el último de mi vida, dando fin 
con una muerlc honrosa á una existencia desgraciada.

Alzd la vista Valeriola y quizá por primera vez la fj}<5 en 
aquella nina de flgiira bin bella, de aspecto tan humilde sin 
mezcla ninguna de servilismo, con el dolor pintado en su 
semblante y la súplica en su mirada.

Desvanecidos algún tanto sus injustos recelos, y esuble- 
cida por el momento una igualdad de circunstancias entre 
aquella.s do.s mujeres rivales á pesar suyo, á quien la suerte 
habla colocado á tan diversa altura, la esjiosa desairada se 
iacorpord en su lecho y prorumpid como hablando consigo 
misma:

—¡Siempre envilecimiento al rededor mió! ¡nunca un 
pechode sentimientos elevados en quien |>oder depositar los 
afectos de mi corazón! Me momjan de oigullosa; st, porque 
me repugna instintivamente la bajeza, y solo ruindad des­
cubro en cuanto alcanza mi vista, en unos bajo la iturpürea 
toga, en otros bajo la túnica servil. Tus alentadas ¡lalabras, 
coDtinud dirigiéndose áGliceria. me revelan que eres digna 
hija de la indómita Elst>aflo.dc cuyo país be oido hablar áF.s- 
cifHon el Grande con tanto entusiasmo. ¿En qué ictritorio de 
tan feliz tv^ion viste la luz primera? ¿Desearlas volver á él?

—¡Al), señora! ¿Ignoráis que en mi patria colocaron los 
dioses los Camilos Elíseos? Por separarla de la ardiente Li­
bia. fecunda patria de múaslruos. Hércules inmortal abrid 
paso al nwr entre los dos momes Caipe y Abyla, y Septono 
s ^ il td  la Xtlántida en el fondo de la.s agoas |iara dolarla de 
esiendidas riberas, adonde ios bajeles de remotas naciones 
viniesen á traerla el tríbulo de su industria á cambio de sus 
ricas producciones. Los reyes de Oriente, célebres por su 
sabiduría, se juzgaban felices en comerciar con ella, y pe- 
riddicamente á las pdayaa lariesias encaminaban el derrote­
ro los navegantes de Tiro y Sidon á recoger el oro finísimo 
que sus claros ríos arrastran en vez de arenas. ¡Brillanie 
azul del cielo de la Bélica que cobijaste mi frente al nacer, 
¿para qué es la vida si no has de volver á alegrar mis ojos? 
¡El sol lanza con mas brillo sus resplandores en el Oriente' 
al descubrir tus afortunados campos, descansa á la mitad de 
su carrera para fertilizar tu abundoso suelo y llegado al oca­
so. alK se detiene á contemplarle antes de ocultar su disco 
en el seno del Océano! Por esto, sefiora, nosotros de^racia- 
dos hijos de tan hermosa patria, nunca podernos olvidar sus 
encantos, y cuando perdemos la esperanza de vivir libres, 
o p im o s  á una s ^ iU a  combinación de ciertas yerbas, cu­
yo [alai secreto trasmitido de unos en otros con el proverbial 
desprecio de la vida, nos sustrae con mortal tdsigo de una 
esclavitud ¡usufrible.

—No tendrá tan funesto resultado tu generoso proceder, 
esclanid Valeriola radiante de enlusiasmu, te has acogido á 
mi protección y ella bastará, si me ayudas*, 6 conlrarestar el 
poder de nuestro terrible adversario. Escucha un momento y 
le convencerás que do es omnipotente para conmigo la in- 
Huencia de mi cs|>oso. Casada en edad lein|>rana con un 
hombre á quien apenas conocía, eutrd éste en jiosesionde 
mi cuantioso dote y á eomiiarlir coa mi familia, una de las 
primeras de Roma, los cargos mas elevados de la república. 
Opuestos desde lu ^o  eu seullniientos, yo [«Iricia de origen 
y |>or afecciones, éL inclinado á la plebe por cálculo é ins- 
Untos¡ él sdrdidamcQtu avaro, yo pródiga y disipada, muy

pronto me habría dado libelo de reimdio si hubiera podido 
dejarse arrastrar de sualbedrío. (leroeran inmensos los bie­
nes de que tenia que desprenderse, y sobre todo, mi ¡«dre 
era [iríncipe del Senado, y por parte de madre tenia yo grande 
allnidad con las princi|ia!es casas tribunicias, así que consi­
derando en in( un lazo de unión entre él y gran parle de los 
hombres mas ¡m¡)orlanles del Estado, evitó desde el princi- 
(lio todo choque violento conmigo, dejándome completa li­
bertad en mis acciones á cambio de mi tolerancia con sus 
desórdenes. Por mi parle, considerando en él al padre de mi 
hijo, y que otro cuahjuicra no hubiera sido de mejor condi­
ción, disimulo sus malas acciones á trueque de verme libre 
de su presencia. Mas si con desenfrenada torpeza trata de 
insultarme eligiendo á las mujeres de mi servicio como cebo 
á[iropósilo de su incontinencia, le he de suscitar tales em­
barazos sobre los muchos que le rodean, he de hacer oir en 
la tribuna pública tales escesos suyos hasta hoy ignorados, 
que su colosal poder venga á tierra, como apoyado en pe­
destal de barro, á imjmlso del brazo de esta mujer des|ire- 
ciada. Poraliora, Gliceria, miras! acaso puede escuchamos 
alguno, y vuelve luego y siéntate á mi lado, acordaremos el 
medio de llevar á buen término esté asunto, sin recurrir í  
ibedidas esiremas, á que ao creo dé lugar Marco Porcio, 
mejor juez que nadie de su incompetencia para entrar en lu­
cha abierta con la hija de Valerio.

Obedeciendo la jóven reconoció las juierlas de la estan­
cia, registró detrás de las colgaduras, y bien asegurada ilc 
({ue se hallaban solas, fuéá colocarse á los [desde su seño­
ra sobre la lisiada piel de tigre que la servia de alfombra.

Entonces ama y sierva unidas en estrecha alianza, com­
binaron el plan que verá el lector desarrollarse y terminar 
en el cuadro siguiente.

r\'.

Con grande impaciencia esperó el severo Catón la lle­
gada del nuevo ó ¡a que había de traer consigo el cuinpl i m ion­
io de sus villanos deseos, y despierto y mal sosegado desde 
antes de apuntar el alba, acudió al sitio de la cita con mucita 
aj)lici[>acioa á la hora designada.

Tratando de hacer mas llevadero el tiempo, que á su |>a- 
recer con |>aso lardo transcurría, sacó sus enceradas tablillas 
y con el punzante estilo comenzó mal humorado á escribir 
notas, en uua de las cuales decretó la sus|>cnsion de la basí­
lica Porcia, que entonces se construía, y siguiendo adelante 
tomó apuntes [tara un virulaito discurso en el Senado con - 
Ira las estragadas costumbres de los Meiellos.

He aquí que la tardanza de una muchacha fué causa bas­
tante á sus|>eader una de las obras mas suntuosas de la anti 
gua Boma, y produjo hartos sinsabores á familias muy con­
sideradas; si Gliceria menos esquiva se hubiera adelantado, 
ni una cosa ni otra habría sucedido.

Pero según se dice, no hay páazo que no se cumpla: al fin 
llegó la graciosa jóven á desarrugar el ceño al severo Ceusor. 
Muy bien auguró éste al ver el tranquilo y sosegado sem­
blante de la nina, tanto que dando al punto de mano á su 
ocupación legislativa, alzándose del asiento salió á recibirla 
diciendo:

—Si no me engaña la esperíencia, creo que la noche ha 
sido para tí muy buena consejera, y que le hallas dispuesta á 
seguirme á la fértil Compañía.
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—Asi es, scflor, y solo de vuestra condescendencia en sa­
tisfacerme un ligero capricho dejiende nuestra inmediata 
partida.

—Señalaré desde luego este dia con piedra blanca, como 
el mas fausto de mi vida, se apresuré á resfionderla Catón 
regocijado, y formula pronto esedesco, que yo te juro se ve­
ril cumplido, si esi>osibleque un hombre le cumpla,

—No os tendré imfiacientc y le diré en breves palabras. 
Exijo que enjaezado con los arreos de uno de vuestros caba­
llos me paseéis por el establo, sirviéndome vos de cabal­
gadura.

Al oír tan estraña demanda, que nunca hubiera imagina­
do fuese nadie capaz de hacerle, fruncid Porcio el entrecejo 
y fljd en la jdven una mirada penetrante y severa, que aque­
lla, ya resueltas todo, sostuvo con entereza é indiferencia. Y 
esta serenidad la salvé, puesnovirndoen su rostroelairedc 
burla qne el cénsul temié encontrar, se contenté con mal­
decir en su interior de las aprensiones mujeriles á que airí- 
buyé la petición de Gliceria y replicarla con tono agridulce:

—Me hubieras demandado galas y riquezas y tu petición 
fuera otorgada desde luego, pero algún geniomalignotrastor- 
n i tu entendimiento haciéndotedescar una satisfacción pueril 
i  que no puedo acceder sin rebajar mi dignidad. Exige co­
sa de mas provecho y deja de serniña. Esa es una travesura 
indecorosa de la que ningún beneficio puede resultarle.

—Osequivocais, señor; con ella aseguro vuestro silencio 
y me dais una prueba de amor verdadero. Si es una niñerfa 
según la calificáis, ningún mal puede causaros; yo no la he 
de publicar, vosestais interesado en ocultarla; será el mú- 
tuo l.izoquenos una. No hay que peusar en ello, mi viejo 
dueño, continué la jéven con una impaciencia deliciosa, es­
te sencillojuegohade ser el principio de nuestras recfpro- 
cas confianzas.

No dejaron de hacer fuerza á Marco Porcio las razones 
de la esclava y considerando por otra parte que el divino 
Júpiter era adorado por el pueblo, á pesar de haber servido 
de acémila i  la bolla Euro|>a convertido en toro, y que sus 
muchas transformaciones en ganso, águila y otras alimañas 
no le impodkan reinaren el Capitolio, mucho menos pudría 
afedrsele á el, siin|4cniortal.haber desem]>cflado por algu­
nos momentos el oficio de cabalgadura de una muchacha bo­
nita. ¡De estemod i, en lucha contra sus convicciones, tra­
taba de engañarse el inflexible Catón!

Quedése un rato sus|>enso, al cabodcl cual, sin dejar 
traslucir ni en el semblante ni en las palabras el combate 
que sostenía su eonciencia con la pasión que le dominaba, 
(lando un gran suspiro pregunté 6 Gliceria con un aire de 
conformidad ejemplar:

—¿Y cuándo, caprichosa ibera, deberé hallarme en el es­
tablo para representar tan diverUda farsa?

—Hoy á la hora sesla (I).
—.AIK estaré con anticipación á cuidar de que se alejen 

los esclavos encargados déla caballeriza. Confio no pondrás 
í  p ru^ .i mi pacieucia.

—Seré puntual; no tengáis cuidado.
•Aquella mañana uohubo para el Censor Foro públiconi 

arreglo de costumbres; conforme se aproximaba el momento 
designado por Gliceria. le parecía mas ligero el empeñoen 
que se hallaba comprometido y mas dulce la recompensa,

(1) De doce i  tres de la tarde.

Dentro de pocoimaginaba hallarse en losdeliciososalrcde- 
dores del cabo Miseno libre de lodo cuidado, dando rienda 
suelta á su cariño porta única persona tai vez que había lo­
grado conmover su árido corazón.

Asi es, que cuando acudid la sierva al punto designado, 
encontré áMarco Porcio tan alegre y bullicioso, que tuvo que 
irle á la mano para que no se desmandase; lodo cswba pre­
venido minuciosamente, y él mismo indicaba á la doncella 
con urna paciencia digna de mejor causa, como había de ir 
afiarejando su autorizada jicrsona. Nada se omitid, el ronzal 
(entonces no se conocían bridas), la cincha, la manta, fue­
ron acomodados de la mejor forma posi ble sobre la toga con 
sular, y cuando estuvo bien enjaezado, uguardtt mansamen­
te con las manos puestas en el suelo que la jév(;n subiese so­
bre sus lomos i  fin de (lasearla en esta forma |ior laestancia

No se hizo esi>crar ia resuella muchacha, y deteniéndose 
tan solo i  recoger una vara de las fasces del cénsul que allf 
arrímsdas esLiban. salté sobre sus espaldas y comenzóle á 
arrear con tal desenvoltura y gentil desembarazo cual si pa­
ra otra cosa no fuera nacida.

Catón, por su parte, queriendo darla á entender que era 
hombre dispuesto para todo y ca|iáz de terciar con ella en 
buen humor y agilidad, piafaba y daba corbeu.s de un.a ma­
nera tan lastimosa, que hubiera espantado al mismo Bucéfa­
lo de AI(?jandro.

iPero oh dolor, oh fragilidad délas cosas humanas! Cuan­
do mas entusiasmados se hallaban en su divertido juego, la 
puerta del establo se abre violentamente y ajiarece en ella 
indignada, altiva, la majestuosa Valeriola, que con el mas 
soberano des|>recio contempla la degradación de su esjioso 
arrastrándose bajo el ¡lesode una esclava.

Renunciamos á describir el efecto que semejante sor|>re- 
sa causé en el delincuente: ¡adiós, eréticas ilusiones! hu­
yeron antee! aspecto de aquella esposa justamente irritada, 
cual uní bandada de tímidos i>ajarillos á la presencia dd 
buitre carnicero.

—Marco Porcio, esclamé en voz alta ¿dénde está tu sobe­
rana razón?

—Mujer, repuso éste aturdido, no me atrevo á decírtelo, 
[«rquete aseguro en verdad qué la busco y no la encuentro.

—M.añana sabrá el pueblo y el Senado cual es la conducta 
deJ hombíxj á  quien juzgan un raodelo de virlud. Yo le 
arrancaré la infame máscara con que se cubre al presentar 
mi demanda ilc divorcio en el Foro ante los pretores, fun­
dada en acción tan indigna.

—No harás tal cosa, mujer, por los dioses te lo suplico; 
quflnmc lavids antesquela reputación. Baja la voz; yole 
daré para lo sucesivo cuantas seguridades quieras.

Asisupticaba aquel rarou ilustre puesto ya en pié y pug­
nando en vano por desembarazarse de los arreos ecuestres, 
formando tan lastimosa figura, que la misma Valeriola mo­
vida por la compasión del desprecio se contenté con añadir:

—Gliceria no puedo vivir un momento mas entre nosotros.
—No, DO, anadié Catón aiiresuradanicote; le doy la liber- 

taddesde ahora, pero ha de hacer juramento de marchar 
inmediatamente á su patria y guar dar silencio sobre lo 
ocurrido.

—Yo respondo por ella, conlestd la dama, es muy noble su 
corazón i>ara fallar á una promesa.

Pocos dias después se embarcaba Gliceria en el puerto de
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Ostia para las costas déla Bética, libre y rica por la genero­
sidad de su señora.

El severo Marco Porcio se guardd en adelante de moles­
taren nadaá su esposa, si bien el aprecio que manifestaba 1 
su razón suprema y sus malas cualidades fueron en aumen­
to. Roma le erigid una estálua con esta inscripción: A  Ca 
ion,rtformaáor délas coilumbTti\mí\vL'j que cstranarlo; 
tiempo adelante el pueblo-rey colocaba d Nerón y Gilígula 
en el número de los dioses.

DlOMSIO CHáL'LIÉ.

DN PRIMO COMO YA NO SE ENCUENTRAN.

—¡Imposible! esclamdelmasjdvendedos convidados que 
solos se estaban desayunando en el gran comedor del cas 
tillo de Auveribe.

- -- - - --— •- -  ■--- 
-' ir' -' . •
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El castillo de Auveribe.—Efecto del crepúsculo.

—¿Lo crees tú asP replicd el otro, el castellano, un ver- [ ventud, ¿crees tú que se me pueda engañar así como á un tu- 
dadero caballero, gran cazador que conservaba á pesar del tor de comedia? ¿quieres que le diga tu secreto, mi pobre Al- 
sus cincuenta y cinco años todo el risueño verdor de la ju - ) berto?..... ¿quiéres que yo te cuente tu historia?

SEQ U.N D A  S E R IE .— 1 8 6 4 .  A Ñ O  X X II .  1 1

Ayuntamiento de Madrid




